EL LEVANTAMIENTO Y LA ORGANIZACIÓN DE UNA IGLESIA

Resumen y citas del libro “Ministerio Pastoral”, de Elena G. de White.

CITAS ESCOGIDAS
“Un edificio sencillo, hermoso, cómodo y de dimensiones adecuadas, llenaría sus corazones de gratitud y brindaría a los que no son de nuestra fe una oportunidad de entrar a nuestras reuniones, y escuchar palabras de vida” (p.279).

“Como pueblo debemos practicar la abnegación y la economía. Toda alma debe hacer un pacto de sacrificio con Dios. No debemos gastar dinero en ropa lujosa y muebles caros. Somos peregrinos y advenedizos en busca de un país mejor, el celestial” (p.281).

“Las áreas prósperas no deben invertir demasiado en edificios cuando hay otras partes del mundo que no tienen nada” (p.282).

“Es altamente importante que el pastor se relacione bastante con sus feligreses, para familiarizarse con las diferentes fases de la naturaleza humana, para entender prestamente cómo trabaja la mente, para adaptar sus enseñanzas al intelecto de la gente, y aprender de ese gran amor que sólo poseen aquellos que estudian la naturaleza y las necesidades de los hombres” (p.283).

“En todos nuestros momentos de recreación debiéramos obtener de la Fuente Divina de fuerza, nuevo valor y poder para elevar con más éxito nuestras vidas hacia la pureza, la verdadera bondad y la santidad” (p.284).

“Podemos y debemos dirigir nuestras recreaciones de tal manera que nos dejen más idóneos para desempeñar con éxito los deberes que nos incumben, y para que nuestra influencia sea más benéfica sobre aquellos con quienes tratamos” (p.284,285).

“Cuando nuestros hermanos mantienen en la junta a hombres cuyos corazones son tan duros como la piedra, hombres que no tienen corazones de carne, ¿qué se puede esperar? ¿Cómo pueden saber estos hombres lo que otros sacrificaron en la edificación de la obra?” (p.288)

“Satanás asiste a cada junta para tratar de impresionar las mentes para que se hagan objeciones que retrasen la obra” (p.299).

“Dios desea un trabajo tan perfecto como sea humanamente posible” (p.291).

“La prosperidad de la obra depende grandemente de que sus varios departamentos sean dirigidos por hombres capaces que estén habilitados para esos puestos” (p.292).

“Como entre los soldados del ejército de Cristo, debe haber acción concertada en los diversos departamentos de la obra… Cada obrero debe obrar teniendo en cuenta a los demás. Los que siguen a Cristo no obrarán independientemente unos de otros. Nuestra fuerza debe fundarse en Dios, y estar unida para manifestarse en una acción noble y concentrada” (p.292).

“Cuando la iglesia ve que los ministros están todos radiantes con el espíritu del trabajo, que sienten profundamente el poder de la verdad, y están buscando traer a otros a su conocimiento, esto pondrá en ellos nueva vida y vigor. Sus corazones serán movidos a hacer lo que puedan por ayudar a la obra” (p.295).

“Desalentad a sus ministros [de Cristo]; porque los aborrecemos… procurad que sus ministros sean angustiados por la escasez. Esto debilitará su valor y celo” [Palabras de Satanás a sus ángeles] (p.296).

“Retener con egoísmo lo que es de Dios tiende a empobrecer nuestras propias almas” (p.297).

“Si los negocios de la asociación no son manejados de acuerdo con lo requerido por Dios, ese es el pecado de los que están errando. El Señor no los va a hacer responsables a ustedes por eso, si ustedes hacen lo que pueden por corregir el mal. Pero no cometa usted el pecado al retener lo que pertenece a Dios” (p.297).

“El cristiano, cuando no tiene el apoyo de la dependencia terrenal, puede aprender a confiar en Dios y puede ganar fuerza y valor con todo conflicto” (p.301).

“El ministro no debe sentir que él es el único que debe hablar y hacer todo el trabajo y ofrecer todas las oraciones; parte de su trabajo debe ser el de preparar obreros en cada iglesia” (p.302).

“A muchos les encanta hablar; pero sus discursos son largos y aburridos; no tienen nada del rocío celestial. No puedo menos que simpatizar con los oyentes cuando alguien así tiene a su cargo la reunión. El piensa que hablar mucho debe hacer un gran bien, pero es positivamente un daño” (p.303).

IDEAS PRINCIPALES DE LA SECCION

La sección parte con buenas instrucciones acerca de la construcción de templos. La iglesia necesita de lugares de reunión en todo el mundo, y por ello las áreas prósperas deben ayudar a aquellas partes que no tienen nada. Ello nos habla de una misión global, perfectamente equilibrada.

A nivel local, es importante que en los lugares nuevos se construyan templos, pues de otro modo, el trabajo en dichos lugares se percibe como temporal. Pero es importante también saber seleccionar los lugares, que no sean indeseables, sino que inspiren a las personas a las ideas sagradas. 

La hermana White dice que se puede alquilar un templo, pero sólo temporalmente, y que debe estar bien ubicado.
En cuanto al diseño, éste debe ser sencillo y económico, pero no por eso menos bello y cómodo, pues debe atraer a las personas. Y debe construirse de tal modo que se pueda ampliar. 
Cuando se piensa en el costo, es fundamental que no haya deudas. Se puede aceptar donaciones de material y mano de obra. Los mismos miembros de iglesia deben estar dispuestos a colaborar en todo lo que sea posible. Pero es siempre una gran prioridad la de construir nuevos templos, y sólo si es necesario, se puede pedir prestado, cuando el préstamo sea conveniente. Pero siempre el ideal es que no haya deudas.

Una vez construida y establecida la iglesia, viene el problema del mantenimiento. Con respecto a esto, la hna. White es enfática al señalar que los diezmos no son para mantener la iglesia, sino las ofrendas continuas y voluntarias de los hermanos, que deben sentir como su responsabilidad cuidar escrupulosamente la casa de Dios.

Con respecto a las reuniones sociales, éstas deben tener el propósito de llevar almas a Cristo. Son oportunidades en que la gente puede ser alcanzada más fácilmente. El cristiano debe saber recrearse con cosas sanas, que lo eleven espiritual y mentalmente, y que eleven a otros. No debiéramos espaciarnos en charlas frívolas y vanas, sino en experiencias vigorizadoras del alma y del espíritu. La hna. White denomina como “cristianos superficiales” a aquellos que buscan los placeres del mundo más que los espirituales. El ministro debe estar preparado para barrer con todo eso, con mucho tacto y amor.

Sin embargo, debe procurarse el equilibrio. Dios no desea que seamos cristianos de rostro siempre ceñudo, que piensen que toda recreación o diversión es pecado, o que debamos mantener la mente sierre ocupada con pensamientos austeros. Eso es imposible. El verdadero amor cuando habita en el corazón de un cristiano, echa todo eso. El cristiano es una persona alegre, gozosa. “Los verdaderos principios del cristianismo abren ante nosotros una fuente de felicidad cuya altura, profundidad, longitud y anchura son inconmensurables” (p.286).


Las Juntas de Iglesia son dirigidas por el pastor, y a él cabe la mayor responsabilidad de que se realicen del modo correcto, para que cumplan su propósito.

Se señala que éstas no deben ser largas, pues ello fatiga las mentes. Las Juntas deben seguir ciertos principios, desde su conformación (a través del nombramiento) hasta su administración misma. Por ejemplo, se recuerda que las reuniones deben estar bajo la dirección del Espíritu Santo, se recomienda que las personas se vayan renovando y que posean como característica fundamental el espíritu de abnegación. Satanás asiste a cada junta y reunión de iglesia, buscando personas a través de las cuales pueda hacer daño a la obra.

Cuando es necesario reprender a un hermano, se debe recordar que es la iglesia y no la junta la que disciplina a los miembros. Porque hay algunos miembros de iglesia que en su calidad de miembros de junta intentan tomar cartas en el asunto, en abierta contravención al mandato bíblico de Mat.18:17.


Luego se señalan consejos sobre el trato y la labor de los departamentos de la Asociación. El presidente de cada Asociación debe educar a los ministros que se encuentran bajo su dirección, porque de esa manera juntos educarán a las iglesias, bajo una misma línea y con el mismo espíritu. Se necesita realizar el trabajo profesionalmente y con orden, de modo que cada departamento sea dirigido por aquellos que poseen las cualidades para esos puestos. Y también se debe educar a la gente para precaverse de la independencia individual, es decir, que cada uno trabaje por su cuenta. El ministro debe capacitar miembros y entrenarlos para ser ocupados en las diversas áreas. Sólo de esta forma habrá un trabajo ordenado y efectivo.

Las Finanzas son el importante sostén de la iglesia, y el pastor debe dirigir especial atención a este punto. Es el pastor quien puede proyectar e infundir la confianza necesaria para ablandar los corazones y animarlos a colaborar más con la Causa. La mayordomía no debe ser descuidada, por impopular que parezca. Dios nos ha puesto como mayordomos, a quienes no abandonará. Se sabe que uno de los mayores esfuerzos de Satanás para controlar a la iglesia es controlando el dinero, contaminando las mentes con su egoísmo, e influyendo sobre ellas para que pongan afectos en las cosas de esta tierra. 

El hecho de que el miembro no esté de acuerdo con los planes o la organización de la iglesia no lo habilita para no devolver a Dios lo que le pertenece legítimamente. Retener diezmos y ofrendas es atraer sobre si mismos la maldición de Dios.

El diezmo tiene un solo propósito que no es el cuidado de la casa de adoración, sino el sostén de los ministros a quienes el Señor ha señalado para hacer su obra. 


Es ideal que el pastor mismo desarrolle habilidad financiera para manejar más sabiamente sus propias iglesias. Pero debe dedicarse prudentemente a ellas, de modo que no se descuide su labor misionera.

Sobre la labor del ministro en un distrito de varias iglesias, el pastor tiene una hermosa función. La hna. White aconseja que el pastor no se radique en una sola iglesia, para que de ese modo desarrolle los talentos de la iglesia. Un apoyo importante en este sentido lo constituyen los grupos pequeños, fuertemente unidos a Cristo y unidos entre ellos mismos.

Es importantísimo que los líderes laicos de las diferentes iglesias, como verdaderos representantes de Cristo traten de suplir la ausencia del ministro cuando éste no pueda acompañarlos. El pastor debiera procurar que los feligreses trabajen así. El pastor debiera ser un buen supervisor.
COMO ME AYUDA EN LA FORMACION PASTORAL

El orden y la organización fueron los principios que para mí resaltaron más dentro de esta sección. Fueron los que más se repitieron. Cada cosa tiene que realizarse de acuerdo con un plan, pues de esa forma agrada a Dios, y se cumple el propósito. Una buena administración se basa en una buena capacitación y una buena delegación de funciones. Y lo más importante que es buscar en Dios la sabiduría para hacer las cosas lo mejor posible.

También me llamó profundamente la atención que Satanás pueda intervenir en las juntas de iglesia, que deben ser dirigidas por el Espíritu Santo. El enemigo encuentra de vez en cuando algunas personas a las que puede manejar y a través de su influencia en ellos retrasa la obra y crea daño en las personas. Esto es algo absolutamente cierto y que debiéramos tener siempre presente. Me he dado cuenta de que existe una idea muy difundida en la mente de los feligreses de que “toda” decisión de la junta de iglesia proviene de Dios. Eso es un error. El ideal es que fuera así, pero hay que reconocer, como lo respalda la hna. White, de que a veces Satanás logra influir y como se dice vulgarmente, “meter su cola”. 


Y encontré que es distintivo de aquellos que trabajan separados de Cristo el trabajar también separados de sus hermanos. Debe haber cooperación entre los departamentos, debe haber acciones concertadas, relaciones estrechas con otros líderes. De esta manera se obstaculiza también el progreso del Evangelio. De ahí la responsabilidad del ministro de interesarse en todos y cada uno de los departamentos, sin concentrarse en un área solamente, a fin de evitar estos problemas.
* * *
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